
Entrada 

El Señor nos llama y nos reúne, Somos su pueblo, signo de unidad. 
El está en medio de nosotros, Sirve a su mesa, nos reparte el pan. 

 
Por todos los caminos nos sales al encuentro,  

por todos hemos visto señales de tu amor. 
Tu pueblo se reúne, Señor, a bendecirte, a celebrar con gozo tu paso salvador. 

Salmo responsorial:                                                                                                    
Habitaré en la casa del Señor por años sin término 

Comunión:                                                                                                                     
Delante de ti, Señor, mi Dios, venimos en oración.                                                               

Tu voz nos une hoy en paz y en comunión. Tu pan es manjar de amor. 
Delante de ti, mi buen Pastor, te pido perdón, Señor.                                                                 

Tu amor me liberó, tu mano me cuidó, Tu gracia es liberación. 

       Final:         
El Señor es mi fortaleza, el Señor es mi canción.                                                           

El me da la salvación. En El confío y no temo más (bis) 
 

 

 
HORARIO DE CULTOS 

 
Diarios: Mañana: 8:00   y  13:15.        Tarde: 19:30 

LAUDES: 07:55.   ROSARIO. 20:00.  Vísperas: 20:15 

Festivos:     Mañana: 9:30,   11:30,   12:30   y  13:30 
Tarde y vísperas de festivos :    19 30     y      20:30 

 

                Iglesia de san pablo.  Valladolid 

                  15 octubre, 2017.  DOMINGO XXVIII tiempo común 

*   *   * 

                 DICHOSOS LOS INVITADOS AL BANQUETE 

                                 La liturgia de este domingo es una invitación a entrar y participar con 
traje de fiesta, en el banquete preparado por Dios, donde todo es alegría, y no existe ni llanto, 
ni dolor. Nos ponen en guardia para que cada día nos vayamos preparando para llegar a ese 
banquete. 

Invitados a participar. Dios nos invita gratuitamente a participar en ese banquete festivo 
que nos ha preparado, y su tarjeta de invitación ha sido nada menos que su Hijo, muerto y 
resucitado, que ha salido al encuentro de cada uno de nosotros para invitarnos 
personalmente a participar en ese banquete. Es una invitación que Dios nos hace, y por tanto 
somos libres de aceptar o rechazar dicha invitación, sabiendo que no se puede demorar más 
la respuesta, pues el banquete ya está preparado.  

Quizás podemos estar interesados en otras tareas y ocupaciones del mundo, y podemos 
caer en la tentación de olvidarnos de la invitación gratuita de Dios. A lo largo de la vida hay 
muchos proyectos que nos ocupan y preocupan; sin embargo hemos de preguntarnos si de 
veras el Señor ocupa un lugar preferente entre ellos…para anhelarlos de todo corazón. 

Es posible también que el peso y las dificultades de la vida nos arrastren a situaciones de 
desaliento, perdiendo la alegría propia de cristianos.  El Apóstol Pablo nos da un testimonio 
de cómo ha sabido vivir en pobreza y abundancia y estás entrenado desde una vida centrada 
en Cristo, que le conforta de forma permanente.     

Con traje de fiesta.  Hemos de prepararnos para tal acontecimiento, es decir vestidos “con 
traje de fiesta”. En nuestro bautismo recibimos ese traje inmaculado que hemos de conservar 
limpio para poder entrar con él al banquete. Sabemos bien que por nuestra condición 
humana y pecadora nos resulta a veces difícil mantenerlo así,  pero no hemos de olvidar cual 
es nuestro destino, pues ciertamente estamos llamados a ese banquete gozoso y definitivo. 
En tal sentido tengamos claro siempre en nuestro corazón dónde nos dirigimos y cual es 
nuestro último destino.      

La Eucaristía. Al reunirnos celebrando la Eucaristía estamos pregustando ya de los bienes 
que nos esperan en el banquete final: El Señor nos convoca y nos invita; Dios mismo se nos 
da en alimento, quien nos conforta y nos da las fuerzas necesarias para continuar el camino.  
Que esta Eucaristía que celebramos, verdadero banquete pascual, nos ayude a poner 
nuestra vida delante del Señor con ánimo agradecido, pidiéndole que cure nuestras 
dolencias y nos ayude a buscar su Reino de felicidad.  (Antonio Collado Montero. AVILA) 



 
 
 

PALABRA DE DIOS 
 

Lectura del libro de Isaías. 

Preparará el Señor del universo para 

todos los pueblos, un festín de vinos de 

solera; manjares exquisitos, vinos 

refinados. Y arrancará en este monte el 

velo que cubre a todos los pueblos, el 

lienzo extendido sobre todas las 

naciones. Aniquilará la muerte para 

siempre, Dios, el Señor, enjugará las 

lágrimas de todos los rostros, y alejará del 

país el oprobio de su pueblo -lo ha dicho 

el Señor-. 

Aquel día se dirá: Aquí está nuestro Dios. 

Esperábamos y nos ha salvado.  Este es 

el Señor en quien esperamos. 

Celebremos y gocemos con su salvación, 

porque reposará sobre este monte la 

mano del Señor.    Palabra de Dios. 

 

Salmo resp. Habitaré en la casa del 

Señor por años sin término.  

El Señor es mi pastor, nada me falta, en 

verdes praderas me hace recostar; me 

conduce hacia fuentes tranquilas y 

repara mis fuerzas. 

Me guía por el sendero justo por el honor 

de su nombre. Aunque camine por 

cañadas oscuras, nada temo, porque tú 

vas conmigo: tu vara y tu cayado me 

sosiegan. 

Preparas una mesa ante mi, enfrente de 

mis enemigos; me unges la cabeza con 

perfume, y mi copa rebosa. 

Tu bondad y tu misericordia me 

acompañan todos los días de mi vida y 

habitaré en la casa del Señor por años 

sin término. 

 

Carta del apóstol san Pablo a los 

filipenses. 

Hermanos: sé vivir en pobreza y en 

abundancia. Estoy avezado en todo y 

para todo: a la hartura y al hambre, a la 

abundancia y a la privación. Todo lo 

puedo en aquel que me conforta. En todo 

caso, hicisteis bien en compartir mis 

tribulaciones. 

En pago, mi Dios proveerá a todas 

vuestras necesidades con magnificencia, 

conforme a su riqueza en Cristo Jesús.  A 

Dios, nuestro Padre, la gloria por los 

siglos de los siglos. Amén.                                                               

Palabra de Dios. 

 

Santo Evangelio según san Mateo 

En aquel tiempo, volvió a hablar Jesús en 

parábolas a los sumos sacerdotes y a los 

ancianos del pueblo, diciendo: “El reino 

de los cielos se parece a un rey que 

celebraba la boda de su hijo; mandó a sus 

criados para que llamaran a los 

convidados, pero no quisieron ir. Volvió a 

mandar a otros criados encargándoles 

que dijeran a los convidados. “He matado 

terneros y reses cebadas y todo está a 

punto. Venir a la boda”  

Pero ellos no hicieron caso. Uno se 

marchó a sus tierras, otro a sus negocios, 

los demás agarraron a los criados y los 

maltrataron y los mataron. El rey montó 

en cólera, envió tropas, que acabaron con 

aquellos asesinos y prendieron fuero a la 

ciudad. 

Luego dijo a sus criados: La boda está 

preparada, pero los convidados no se la 

merecían. Id ahora a los cruces de los 

caminos y a todos los que encontréis, 

llamadlos a la boda. 

Los criados salieron a los caminos y 

reunieron a todos los que encontraron, 

malos y buenos. La sala se llenó de 

comensales”. 

Palabra del Señor. 

 

 

I N V I T A C I O N 

LA FRATERNIDAD LOCAL            

DE  DOMINICOS SEGLARES: 

INVITA 

a la reunión ordinaria del 

martes, día 17 de octubre 
próximo,  

en el edificio del Colegio,                  

a las siete de la tarde. 

Reunión abierta a todos 

                     


